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PRESENTACIÓN

Una presentación para un trabajo de fenomenología no puede
tener mucho que decir, si ella misma se escribe en el espíritu de la
fenomenología. De lo que se trata es de que «la cosa misma», en
este caso el libro que se presenta, se muestre en y desde sí mismo,
es decir como el «fenómeno» que es. Así que la presentación sólo
puede tener el sentido de una invitación al lector, de un «pasen y
vean» lo que el autor pone ante su mirada. Con todo, una mínima
«conciencia hermenéutica» nos obliga a recordar que la recepción
o lectura del libro dependerá en parte de la aportación de cada lec-
tor, de sus intereses y conocimientos previos, o de los lugares
donde pone el acento, ya que los fenómenos en sí mismos, por así
decir, no llevan acentos. Así pues, entre el autor y sus lectores, el
lector que escribe la presentación sólo tiene un camino: invitar a la
lectura acentuando algunos de los aspectos que le parecen más rele-
vantes, que en este caso tendrán que ver básicamente con lo que él
ve como características generales de la obra, más que con puntos
concretos de la misma. Por lo demás, la presentación se limita a dar
paso a lo que le sigue. Y cada lector debe dejar que el autor le mues-
tre lo que le muestra y a la vez hacer su propia lectura.

Refiriéndose a los estudios sobre Husserl, Lester Embree
escribe: 
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«El fenomenólogo mismo esperaba que habría generaciones
de investigadores que se ocuparían no de lo que él había escri-
to, sino de las cosas mismas, esto es, investigaciones para las
cuales sus propios toscos resultados proporcionarían tan sólo
puntos de partida y de inspiración. La primera generación de
fenomenólogos entendió esto. Acaso la tercera lo recuerde»1.

Joan González recuerda esto perfectamente y bien puede decir-
se de él que es un representante genuino de la tercera generación.
Pero no tanto o no sólo porque se inspira en o parte de los resul-
tados de Husserl sino por la fiel aplicación de su método fenome-
nológico a fenómenos concretos: el subtítulo de la obra,
Fenomenología genética de la medición del tiempo, recoge exacta-
mente esta característica. La fenomenología genética constituye la
fase final del pensamiento de Husserl y es justamente aquella que
permite la aplicación del método fenomenológico a fenómenos
como el calendario y el reloj, que son vistos en la perspectiva his-
tórica, son objeto de la «meditación histórica» que el autor reivin-
dica con todo derecho para su trabajo.

Que este trabajo es una aplicación del método fenomenológi-
co-genético de Husserl significa estrictamente que no es un tra-
bajo sobre Husserl, ni tampoco sobre la fenomenología genética,
sino desde Husserl y su fenomenología genética. Por ello mismo,
tampoco trata de los fenómenos que, más que objetos concretos
de la aplicación del método, son más bien elementos fundamen-
tales constitutivos de la génesis misma. Así, la medición del tiem-
po, el calendario y el reloj son objeto de un trabajo que presupo-
ne pero no analiza la concepción de la temporalidad misma, y lo
mismo pasa con conceptos como «intersubjetividad» o «mundo

1 Embree, L., «Foreword»,  en Bernet, R.., Kern, I. y Marbach, E., An intro -
duction to Husserlian Phenomenology, Nortwestern University Press, Evanston,
Illinois 1993, p. IX.
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de la vida». Esto delimita nítidamente esta investigación respecto
de investigaciones sobre estos conceptos, que serían trabajos
sobre Husserl o, si se quiere, sobre la génesis misma, y no sobre
su «rendimiento» constitutivo en aplicaciones a casos concretos,
aunque idealmente habría que unir una cosa con la otra si se tiene
en cuenta que la temporalidad está en la raíz de toda constitución
y del programa fenomenológico en su conjunto. En cualquier
caso, bajo esta «división del trabajo», esta obra cumple exacta-
mente con lo que es propio de la tercera generación y se distancia
de la segunda.

Ahora bien, como es obvio, este trabajo no es sólo la aplica-
ción del método a fenómenos concretos de la medición del tiem-
po en la forma de una meditación histórica. Esto es sólo la pri-
mera parte. La segunda parte está dedicada a la concepción
heideggeriana del tiempo. De este modo, se considere a
Heidegger mismo un integrante de la primera o de la segunda
generación, la obra rinde tributo a los designios de ésta. Es un
trabajo de interpretación de Heidegger desde Husserl, o una con-
frontación indirecta del uno con el otro, esto es, una crítica de la
concepción heideggeriana de la medida del tiempo en la vida coti-
diana desde los rendimientos de la fenomenología genética del
«mundo de la vida» alcanzados en la primera parte del texto. El
autor no ignora que la concepción heideggeriana del «tiempo vul-
gar» cobra sentido en el marco de un proyecto ontológico que no
es el de la fenomenología genética, por lo cual la confrontación
tiene un punto de «incomensurabilidad» que el lector debe tener
presente. Y sin embargo, se busca la confrontación allí donde es
posible, en el ámbito fenoménico que ambas tienen en común
como tema. Por otra parte, el autor se pronuncia decididamente
sobre el terreno que pisa. Tomemos como ejemplo la nota 22 del
capítulo 1: «Se necesita una ‘meditación histórica’, en sentido
husserliano, y no una ‘hermenéutica de la facticidad’, en sentido
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heideggeriano, para poner en pie una teoría sobre la constitución
de la temporalidad calendaria».

Con todo, curiosamente el contenido de la primera parte del
texto se nos introduce en los términos de una tarea que Heidegger
se plantea y hace suya: la elaboración de la idea de un «concepto
natural del mundo» (Sein und Zeit, § 11). De acuerdo con ello, el
texto no sólo se entiende como una crítica a Heidegger en su
segunda parte, sino también en la primera parte, como un comple-
mento de las investigaciones de éste, vistas como incompletas.

Por lo demás, el peso que se concede a Heidegger no se consta-
ta sólo en el título escogido para el libro, sino también en una
característica llamativa del mismo: la meditación histórica y los
análisis de la primera parte se formulan en considerable medida en
el vocabulario heideggeriano. Limitémonos a dar una lista incom-
pleta a título de ejemplo: «Dasein», «ser en el mundo», «ser a la
mano», «angustia», «mundanidad», «intramundanización», «intra-
temporalización», e incluso «totalidad de remisión» y «totalidad
de conformidad». El hecho de que a menudo se dé a estos términos
un sentido original y se formulen partiendo de ellos nuevas distin-
ciones («angustia nocturna»-«angustia diurna», por poner un
ejemplo), no hace más que acentuar lo curioso del hecho de que
pertenezcan al acervo de Heidegger. A ello cabe añadir como méri-
to de este texto la capacidad del autor de crear términos originales
allí donde éstos sirven para exponer los fenómenos de que se trate. 

El aparato crítico, las notas, la cantidad de información que se
recoge, se elabora y se transmite en el texto son abrumadores, casi
disuasorios para un lector que se acerca tentativamente al mismo.
No había mucha alternativa, no se podía hacer mucho menos, tra-
tándose de una meditación histórica sobre un fenómeno, el «habér-
selas con el tiempo», universal y transversal. Consecuentemente, el
autor toca los grandes fenómenos naturales, el sol y la luna, el cielo
y el mar, las estaciones del año, etc.., los animales, la tierra cercana



y los mundos lejanos, en el contexto del «mundo de la vida» del
hombre, y por lo tanto integrados en las actividades cotidianas
donde la medición del tiempo juega un papel fundamental, que son
todas. Por ello mismo debe acudir a los datos empíricos que nos
proporcionan las ciencias humanas, sin poder dejar de lado prácti-
camente a ninguna. Así, nos encontramos en esta meditación his-
tórica con aportaciones de la historia de la ciencia, de la historia de
la técnica, de la historia de las religiones y de la literatura, pero
también de la mitología, de la antropología cultural, de la psicolo-
gía, etc.. Esto plantea la interesante cuestión de la relación entre la
fenomenología genética y las ciencias empíricas, una cuestión
metodológica que no se discute en este trabajo precisamente por
las características del mismo indicadas más arriba.

Quizás algún día Joan González se decida a abordarla. O qui-
zás no: una de las  características más notables de esta investigación
es que contiene en su seno temas y elementos, campos abiertos y
herramientas metodológicas para innumerables investigaciones
ulteriores posibles del mismo tipo. Me consta que el autor anda ya
en ellas. Pero otros jóvenes fenomenólogos, quizás de la cuarta o la
quinta generación, pueden tomar aquí ejemplo.

Un rasgo patente de este libro es que puede interesar y ser útil
para lectores de muchas procedencias. Por su estructura, es posible
interesarse por una de sus dos partes y no por la otra. Pero no es
sólo eso, pues está claro que no sólo los filósofos o los fenomenó-
logos encontrarán algo en él: también lo harán los investigadores
de los distintos campos de las ciencias humanas, así como todos los
lectores que quieran saber algo más del «mundo de la vida» y de su
historia, que es la historia de todos y por lo tanto la suya. En defi-
nitiva, todos los que quieran saber algo más de sí mismos. 

Francesc Pereña Blasi 
Universitat de Barcelona

Presentación
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